
 

 
 

 
¿SON LOS PRESUPUESTOS 
NEUTRALES RESPECTO AL GÉNERO? 
 
¿Son los presupuestos neutrales respecto al género? En este artículo quiero 

compartir  una experiencia  relacionada con la transversalidad de las políticas 

de igualdad de género.  Se trata de la incorporación de la perspectiva de 

género en los presupuestos públicos, iniciativa impulsada por la Dirección 

Insular de Igualdad del Consell de Mallorca1, que ha afectado a algunos 

programas de diferentes departamentos y a sus respectivas  partidas 

presupuestarias de la institución insular. 

 

Los presupuestos reflejan las prioridades políticas de un equipo de gobierno, 

son la ejecución de un proyecto político y éstos no son neutrales respecto del 

género, en cualquier caso, insensibles o ciegos al género, pero nunca 

neutrales. Incorporar este enfoque en los presupuestos implica una mayor 

racionalización del gasto público, una mayor planificación y estudio de las 

necesidades sociales de mujeres y hombres incorporando variables para poder 

radiografiar la realidad y orientar las acciones públicas para que éstas sean 

eficientes  reduciendo brechas y desigualdades y alcanzar los objetivos 

políticos relacionados con la igualdad, autonomía y vida digna. Ni que decir 

tiene que además, democratiza, hace las cuentas más transparentes al incluir 

                                            
1 Pautes per introduir la perspectiva de gènere en els pressupostos del Consell de Mallorca.  

http://www.conselldemallorca.net/media/16392/pautes.pdf  
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mecanismos que permiten seguir el “rastro” al dinero y ver la efectividad de los 

programas. 

 
Los planteamientos de las economistas feministas han puesto de manifiesto 

que los recursos y servicios que no se aportan desde las políticas públicas son 

asumidos desde la economía doméstica, es decir, todo lo que no se asume 

desde lo público, acaba transfiriéndose sobre las espaldas de las mujeres y lo 

que no se remunera, no es visible, no tiene valor porque no se calibra como 

debiera. Evidenciar las interdependencias entre la economía formal y las 

actividades no remuneradas realizadas históricamente por las mujeres, las 

transferencias de los costes de las economías formales a los hogares es el 

paso previo a tener presente en las políticas presupuestarias con perspectiva 

de género.   

 

La premisa desde la que se ha trabajado desde el organismo de igualdad es 

que los roles diferenciados en las estructuras productivas y domésticas tienen 

efectos y consecuencias diferenciales para la vida y el bienestar integral de 

hombres y mujeres. Premisa que aparece en forma de recomendación por el 

mismo Pacto de Toledo para incorporar mecanismos correctores de las 

desigualdades de género que afectan a a las lagunas de cotizaciones de las 

mujeres y sus prestaciones sociales del futuro. 

 

El presupuesto con enfoque de género tiene como objetivo eliminar las 

desigualdades uniendo objetivos políticos con asignaciones financieras. Se 

analizan las partidas que puedan implicar un gasto diferencial, no tanto para 

ver si el gasto es el mismo para mujeres y hombres, sino para evidenciar, si las 

necesidades y circunstancias son las mismas teniendo en cuenta los diferentes 

puntos de partida.  

 

Tomando como concepto nuclear el propuesto por el Premio Nobel de 

Economía, Amartya Sen,  “calidad de vida”y considerando que más importante 

que el crecimiento económico de un país, es cómo se distribuye luego esa 

riqueza entre la población y de qué manera se atienden a las necesidades 

desde las políticas públicas, la calidad de vida se ha de analizar en términos de 



 

“capacidades” , definidas éstas como las potencialidades de los individuos para 

crecer, desarrollarse tanto a nivel individual como social.  

 

La filósofa norteamericana Martha Nussbaum ha realizado un listado de 

capacidades útiles para la planificación política, listado reagrupado y 

modificado por autores diferentes que permiten reflexionar sobre las 

condiciones de vida de las personas y sobre el  modo en que las instituciones 

públicas deben velar y garantizar el bienestar integral de las personas y 

orientar sus políticas hacia la provisión de las capacidades.  

 

La teórica economista Cristina Carrasco le da una vuelta de tuerca a ese 

enfoque incorporando en su vector el trabajo no remunerado de las mujeres 

haciendo patentes las desigualdades de género en el ámbito familiar, 

doméstico y de cuidados, para que éstas puedan asumir estándares de vida 

digna. Las diferentes capacidades vienen acompañadas de un conjunto de 

indicadores no androcéntricos.  

 

Las ocho capacidades seleccionadas han sido: la salud, la educación y el 

conocimiento, el trabajo remunerado en condiciones adecuadas, obtención de 

ingresos monetarios, tiempo libre y actividades deportivas, cuidados, vida libre 

de violencia y participación social y política en comunidad. 

 

Con una simple matriz que vincula los diferentes programas del Consell 

(previamente clasificados según su impacto de género) a las ocho capacidades 

se visibiliza en qué capacidades se debe incidir más políticamente  para 

conseguir mayor equidad y justicia social. No existen métodos universales e 

infalibles, pero, este proceso es dinámico, abierto y permite abordar la 

investigación cualitativa y cuantitativa arrojando luz sobre los indicadores a 

tener presentes a la hora de profundizar para analizar la realidad. Y es que es 

fundamental  “problematizar”porque lo que no se hace patente, de lo que no se 

habla, lo que no se ve, no forma parte de la agenda política, y aflorar los 

problemas estructurales de las mujeres para poner en marcha actuaciones 

transversales es la mejor garantía para conseguir mayores cuotas de igualdad. 

 



 

En definitiva, aplicar una metodología clara en las cuentas públicas es un 

proceso enriquecedor que permite conocer mejor la realidad sobre la cual se 

están operando las posibilidades de contribuir a su transformación positiva. 

Esta iniciativa es uno de estos proyectos que sólo a medio-largo plazo se verán 

algunos resultados.  

 

En cualquier caso, estamos sentando unas bases y desarrollando una nueva 

manera de enfocar los presupuestos públicos, que esperemos que prevalezca 

por encima de los eventuales cambios de gobierno. 

 
 
 


